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éérase una vez, en un gran reino, en un tiempo que no 
conocieron ni los abuelos de vuestros abuelos, había 
una reina bella y cruel. La Reina poseía el don de la 
brujería y abusaba de su autoridad y de la magia para 

aterrorizar a sus víctimas.
La Reina estaba muy orgullosa de sus poderes, pero, sin 

duda, de lo que estaba aún más orgullosa era de su belleza, 
que cuidaba día y noche aplicándose cremas secretas que 
solo ella conocía.

Nunca sonreía, excepto cuando el espejo mágico respon-
día favorablemente a la misma pregunta de cada día:

—Espejo, mi querido espejo, ¿quién es la más bella de este 
reino?

bLancanieves y Los siete enanitos

10

T_10368709 Princesas. Obras maestras.indd   10T_10368709 Princesas. Obras maestras.indd   10 23/4/25   16:5823/4/25   16:58



T_10368709 Princesas. Obras maestras.indd   11T_10368709 Princesas. Obras maestras.indd   11 23/4/25   16:5823/4/25   16:58



Cuando la Reina se miraba en busca de las señales del 
paso del tiempo y de las temibles arrugas, su refl ejo se trans-
formaba en un monstruo horrible, que revelaba la maldad de 
su corazón.

—Majestad, sois vos la más bella del reino —respondía el 
espejo,  invariablemente.

Y entonces, veloz como un parpadeo, la ansiedad desapa-
recía del rostro de la Reina, que se relajaba y sonreía aliviada.

Hasta que un día, una bonita mañana de primavera, la 
respuesta del espejo mágico dejó petrifi cada a la Reina.
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—Vos sois hermosa, Majestad —dijo el espejo—, pero 
existe en el reino una joven de labios rojos como la sangre, 
cabellos oscuros como el ébano y la piel blanca como la nieve, 
cuya belleza os supera.

A la Reina se le congeló la sangre. Por la descripción, supo 
que se trataba de Blancanieves, su hijastra, a quien había 
convertido en criada tras la muerte de su padre. La Reina, 
temiendo que Blancanieves pudiera quitarle el puesto, deci-
dió eliminarla de inmediato.

bLancanieves y Los siete enanitos
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Pero era imposible imaginar que Blancanieves fuera una 
amenaza para nadie. Con una sonrisa siempre en los labios 
y el corazón alegre, cumplía todos los días y sin protestar con
las duras tareas que se le asignaban. Era dulce y amable 
con sus únicos amigos, los pájaros, y poseía una gracia innata 
sin igual.

Cuando el cazador la fue a buscar con la orden de acompa-
ñarla al bosque, ella lo siguió, confi ada. Caminaba silenciosa 
detrás del hombre cuando se percató de un polluelo que había 
caído del nido. Blancanieves se arrodilló para recogerlo y, de 
repente, el sol refl ejó una sombra inquietante que se cernía 
sobre ella. La joven se giró y vio que era el cazador que se le 
echaba encima, dispuesto a apuñalarla.

bLancanieves y Los siete enanitos
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Blancanieves no tuvo ni que implorar por su vida. 
La inocencia y la bondad que irradiaban de su mirada fueron 
sufi cientes para detener al cazador, que dejó caer el cuchillo 
y, avergonzado, ocultó el rostro.

—La Reina me ha ordenado que os mate —explicó—, pero 
no soy capaz. Huid, princesa, huid al corazón del bosque y no 
regreséis jamás.

Muerta de miedo, la joven corrió con todas sus fuerzas y no 
paró hasta que se hizo de noche. Entonces se agazapó entre 
las raíces de un árbol y comenzó a llorar de pena. Poco a poco, 
dejó de sollozar y entró en un sueño profundo y protector.

bLancanieves y Los siete enanitos
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